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La larga cola del golpismo 


El golpe de Estado del 28 de junio es un suceso que no es nuevo en Honduras y que 
se dio con los mismos actores: la oligarquía, los militares y políticos a su servicio, y 
los gringos. Los golpes casi siempre ocurren cuando hay un gobierno al servicio del 
pueblo y / o cuando se intenta frenar a un movimiento popular en ascenso, 


bananeras; y desde 1982, las 
bananeras, las maquileras y 


El oro maldito y 
el infierno de las 


dictaduras ——, Otros grandes negocios e 

a partidos con la parasitaria 
Los — que ¿Ad oligarquía nacional 
mandan / ¿EC 
en How-| Al; Los mandaderos dictan si 
duras (6 puede haber “democracia” o 
son la dictadura. Para eso crearon 
erbajas dos partidos: el Liberal, fun- 
da gringa y dado hace 118 años (1891) y 


el Nacional, hace 107 años 
(1902). Además organizaron 
su instrumento militar: las 
Fuerzas Armadas. El modelo 
de dictadura de estos grupos 
es la tiranía de Tiburcio Ca- 
rías (1933-1949) 


las empresas 
transnacionales. A 

partir del año 1800, las em- 
presas mineras; en 1912, las 


¿onzgas 
reno as eesistuncia 


¿En qué se 
parece o se 
diferencia el golpe: 
contra Zelaya, y 
la respuesta del 
pueblo, a otros 
golpes de Estado 
que recordemos 
0 que nos hayan, 


e 


Zelaya se les salió del 
huacal 


Ellos deciden a quién le 
toca 


Hasta el 3 de _ 
octubre de , 


1963, £ 

cuando El último golpe _ 

le dieron de — Estado 
A 

golpe de fue contra 00, 


AS 
(3 


el pa 
sidente 
liberal WS 
Manuel l ¿NY 
Zelaya, Y 
porque se 
apartó de la 
oligarquía y se uni 
movimiento popular, 
proyecto democrático, antio- 
ligárquico y antiimperialista. 


a Ramón 
Villeda Mo- 
rales, 
era así: si calculaban que 
le tocaba el turno a 
bierno “democ 
ban que gobernara el Partido 
Liberal. Si decidían que de- 
bía haber dictadura, ponían 
en el poder a los militares y 
¿1 Partido Nacional. Y quien 


la cosa A 


Pero ahora, son otros tiem- 
pos. Ante este nuevo golpe 
de Estado, el pueblo resiste 
y dice: ¡ Basta ya! ¡Fuera gol- 
pistas! ¡Vamos a la Constitu- 


